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Resumen 
El estudio de los estilos de aprendizaje desde un modelo neurocientífico; el Modelo de Hemisferios Cerebrales, es un campo aún 
novedoso. En nuestro estudio se analizaron las diferencias entre la predominancia hemisférica de nuestros alumnos y el 
rendimiento académico en el área de Ciencias. Para ello se realizó un estudio transversal y descriptivo. Se encontraron diferencias 
significativas entre la predominancia hemisférica izquierda y derecha medida mediante el cuestionario aplicado, y el rendimiento 
académico en el área de Ciencias, siendo aquellos alumnos con dominancia hemisférica izquierda los que obtuvieron mayor 
rendimiento académico. 
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The study of learning styles from a neuroscientist model; the model of Cerebral Hemispheres, is a still-novel field. In our study we 
analysed the differences between the hemispheric predominance of our students and the academic performance in science. We 
conducted a cross-sectional and descriptive study. There were found significant differences between left hemispheric 
predominance and right with the applied questionnaire, and the academic performance in the area of science, being those 
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El proceso de enseñanza-aprendizaje es un proceso complejo de relaciones que se establecen entre tres elementos: el 
contenido que es objeto de enseñanza-aprendizaje, el profesor y el alumno que aprende. Es importante que nos paremos 
a analizar cómo el estilo de enseñanza del profesor influye sobre  los alumnos y viceversa. Generalmente se acepta que no 
todos aprendemos de la misma manera pues cada uno de nosotros utiliza su propio método o conjunto de estrategias; 
esto configura lo que llamamos Estilo de Aprendizaje. Conocer el Estilo de Aprendizaje del alumno es importante pues nos 
permite poder adaptar el estilo de enseñanza del profesorado mediante el diseño de estrategias de trabajo en el aula 
orientadas a atender a la diversidad y así mejorar el rendimiento académico de nuestros alumnos. En definitiva esto se 
traduce en una mejora de la labor docente. A pesar de que los Estilos de Aprendizaje han sido un tema objeto de estudio 
desde diferentes enfoques y modelos, pocos estudios se han realizado desde el ámbito de la neurociencia y hasta donde 
sabemos ninguno ha sido realizado desde el Modelo de Hemisferios Cerebrales con el cuestionario utilizado por nosotros 
para determinar la predominancia hemisférica. Aunque está claro que las funciones mentales superiores no están 
localizadas en áreas concretas del cerebro, sí parece que cada hemisferio está especializado a grandes rasgos en 
diferentes funciones. De esta manera, cada hemisferio procesa la información que recibe de distinta manera, por lo tanto, 
existen distintas formas de pensamiento asociadas con cada hemisferio.  De esta línea evolutiva surge el modelo de 
hemisferios cerebrales. Así por ejemplo, sabemos que el hemisferio izquierdo o lógico está especializado en el lenguaje y 
el razonamiento lógico, y procesa la información de manera secuencial y lineal, aprende de la parte al todo y analiza la 
información paso a paso. El hemisferio derecho u holístico, más especializado en las funciones visuo-espaciales y el 
sentido del arte, procesa la información de manera global, partiendo del todo para entender las distintas partes que lo 
componen (Sperry, 1973). El funcionamiento complementario de ambos hemisferios es lo que confiere a la mente su 
poder y su flexibilidad.  
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En resumen, los Estilos de Aprendizaje han sido un tema de estudio desde diferentes enfoques. Sin embargo, pocos 
estudios se han realizado desde un modelo basado en la neurociencia, y hasta donde sabemos, ninguno ha sido realizado 
con el cuestionario utilizado para determinar la predominancia hemisférica. En esta investigación queremos comprobar si 
este modelo, que consideramos simplifica al resto de modelos neurocientíficos, nos permite dividir a los estudiantes en 
tres grupos (predominancia hemisférica izquierda, derecha y equilibrio entre los dos hemisferios) y comprobar si existen 
diferencias significativas en el rendimiento académico obtenido en una asignatura de ciencias. Si bien parece plausible 
suponer que aquellos estudiantes con preferencia por un procesamiento lógico-analítico serán aquellos que mayor 
rendimiento académico consigan en el área de Ciencias, por las propias características de la materia, hasta el momento no 
conocemos ningún estudio que lo demuestre de acuerdo al Modelo de Hemisferios Cerebrales. 
 Por otra parte, nos planteamos determinar si en nuestra muestra de estudiantes existe cierta preferencia hemisférica 
en función del curso académico. Para ello, en nuestro estudio hemos incluido dos cursos de ESO (1º y 4º) y un curso de 2º 
de Bachillerato de Ciencias. Suponemos que esto podría ser un indicador de que determinados alumnos con una 
predominancia hemisférica determinada se agrupan en el área de Ciencias en cursos superiores, o bien que la 
predominancia hemisférica evoluciona de acuerdo al momento evolutivo. Somos conscientes de que para llegar a esta 
conclusión sería necesario realizar un estudio longitudinal durante varios cursos. 
Consideramos que poseer la información suficiente sobre la relación entre la predominancia hemisférica y el 
rendimiento escolar, resulta necesario e imprescindible en el desafío de construir y fortalecer un modelo educativo 
moderno basado en la neurociencia que contemple la atención al individuo. Coincidimos con Fernández (2011), en que los 
Estilos de Aprendizaje pueden ser enseñados, desarrollados y mejorados. Sobre esta premisa gira el trabajo que 
presentamos. 
ESTILOS DE APRENDIZAJE DESDE UN MODELO NEUROPSICOLÓGICO: EL MODELO DE HEMISFERIOS CEREBRALES 
La mayoría de los autores entienden por el término “estilo de aprendizaje” cómo la mente procesa la información. En 
términos generales “los estilos de aprendizaje son los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sirven como 
indicadores relativamente estables, de cómo los discentes perciben, interaccionan y responden a sus ambientes de 
aprendizaje” (Keefe, 1988). Los estilos están formados por conjuntos de estrategias similares que utiliza cada estudiante 
de manera habitual cuando se enfrenta a la tarea de aprender. Tienen que ver con la forma en que los estudiantes 
estructuran los contenidos, forman y utilizan conceptos, interpretan la información, resuelven los problemas, seleccionan 
medios de representación (visual, auditivo, kinestésico), etc.  
A pesar de que se han descrito diversos estilos de aprendizaje, hasta el momento la investigación se ha centrado poco 
en el estudio de las diferencias interpersonales, es decir, cómo sujetos con diferentes estilos cognitivos resuelven 
problemas. La noción de que cada persona aprende de manera distinta a las demás permite buscar las vías más adecuadas 
para facilitar el aprendizaje, sin embargo hay que tener cuidado en no “etiquetar”, ya que los estilos de aprendizaje, 
aunque son relativamente estables, pueden cambiar; pueden ser diferentes en situaciones diferentes; son susceptibles de 
mejorarse; y cuando a los estudiantes se les enseña según su propio estilo de aprendizaje, aprenden con más efectividad. 
La investigación de los hemisferios cerebrales ha demostrado que cada hemisferio está especializado en un modo de 
pensamiento y de percepción. El modelo de dominancia cerebral se fundamenta en que cada hemisferio procesa la 
información que recibe de distinta manera, por lo tanto, hay distintas formas de pensamiento asociadas con cada 
hemisferio. De acuerdo con Sperry (1973), el hemisferio izquierdo o lógico, procesa la información de manera secuencial y 
lineal, piensa en palabras y en números, aprende de la parte al todo y absorbe rápidamente los detalles, hechos, reglas, y 
analiza la información paso a paso. El hemisferio derecho u holístico, procesa la información de manera global, partiendo 
del todo para entender las distintas partes que componen ese todo. De esta línea evolutiva surge el modelo de 
hemisferios cerebrales. 
El hemisferio derecho es el encargado de desarrollar la capacidad de razonamiento espacial, la visualización y la 
creatividad. Se identifica con el estilo de pensamiento no verbal, imaginativo y holístico, orientado a la totalidad 
(“Gestalt”) más que a la diferenciación de las partes. Este hemisferio prioriza la integración y la síntesis de información y a 
menudo se le relaciona con el pensamiento intuitivo. Procesa la información de manera visual y está especializado en el 
procesamiento musical y rítmico, por lo que se asocia con las habilidades artísticas y espaciales. 
El hemisferio izquierdo se identifica con el estilo de pensamiento secuencial y temporal. Está vinculado con el lenguaje, 
con la habilidad verbal, con el razonamiento lógico y numérico, y con el pensamiento analítico. Sigue, por lo tanto, un 
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estilo de trabajo analítico, teórico, causal, simbólico, abstracto, verbal, secuencial, sistemático, lineal, y objetivo. En la 
orientación del comportamiento o personalidad necesita ambientes de trabajo organizados. Este hemisferio emplea un 
estilo de pensamiento convergente obteniendo nueva información al usar datos ya disponibles, formando nuevas ideas o 
datos convencionalmente aceptables. En el aprendizaje, siente preferencia por la selección y organización de la 
información, potenciando la capacidad analítica guiada por la lógica. Se apoya en lo científico, analítico y racional y tiene 
capacidad para analizar las partes significativas de un todo. 
En síntesis, la idea de que cada hemisferio está especializado en una modalidad distinta de pensamiento, ha llevado al 
concepto de uso diferencial de los hemisferios que se refleja en un “estilo cognitivo” individual. La tendencia a usar 
enfoques verbales o analíticos, es tomada como evidencia de un uso preferente del hemisferio izquierdo, mientras que a 
aquellos que prefieren maneras globales o espaciales de tratar la información, se les supone una preferencia por el 
hemisferio derecho. Estos dos estilos se han identificado con otros: un estilo holístico es equivalente al estilo cognitivo 
descrito como divergente, impulsivo y global, mientras el estilo serialista implica procesos convergentes, reflexivos y 
articulados. Por tanto, el estilo holístico puede depender de las funciones del hemisferio derecho: percepciones visuales, 
acústicas y cinestésicas; memorización pasiva, subconsciente o incidental y razonamiento holístico o espacial. De manera 
similar, el estilo serialista puede recurrir a especializaciones del hemisferio izquierdo: percepciones lingüísticas, simbólicas 
y semánticas; memorización intencional consciente, y razonamiento lógico, consecutivo o analítico (Entwistle, 1988). Para 
poder realizar cualquier tarea necesitamos hacer uso de los dos hemisferios, especialmente si se trata de una tarea 
compleja, sin embargo, la mayoría de nosotros tendemos a usar un hemisferio más que el otro.  
MÉTODO 
Se realizó un estudio transversal y descriptivo para identificar la predominancia hemisférica de los alumnos y del 
profesor en prácticas. La muestra estaba formada por 61 alumnos de secundaria de los cursos de 1º ESO, 4º ESO y 2º de 
Bachillerato del colegio San Francisco de Asís de Valladolid. En concreto fueron 15 alumnos de 2º de Bachillerato 
(especialidad de ciencias), 16 de 1º ESO y 30 de 4º de ESO. Los resultados se obtuvieron durante el curso académico 2014-
2015. 
A todos ellos se les aplicó un cuestionario de predominancia hemisférica (modelo de hemisferios cerebrales). Consta de 
20 preguntas que se responden de manera dicotómica (Anexo 1). Los alumnos rellenaron de manera anónima el 
cuestionario en formato electrónico a través de internet. Para prevenir interferencias de variables incontroladas no se 
ofreció a los alumnos ningún tipo de información oral previa. Tan sólo se les explicaba que se trataba de un cuestionario 
orientado a determinar la predominancia hemisférica, así como las instrucciones para cumplimentar el cuestionario. 
Se clasificó a los sujetos en tres grupos de acuerdo a la puntuación obtenida en el cuestionario. 
- Predominancia del hemisferio derecho (12 o más respuestas b) 
- Predominancia del hemisferio izquierdo (12 o más respuestas a) 
- Equilibrio en el uso de ambos hemisferios (10 ó 11 respuestas de cada letra) 
El rendimiento académico se midió a través de la calificación escolar en la última evaluación en una materia de Ciencias. 
Así para 1º de ESO tomamos la nota de Ciencias Naturales, en 4º de ESO de Tecnología y en 2º de Bachillerato la nota 
media en la última evaluación de Física. 
Para comparar los valores medios de los distintos grupos se aplicó un ANOVA de un factor a través del paquete 
estadístico SPSS19. Con objeto de estudiar la existencia de diferencias significativas entre los cursos y la predominancia 
hemisférica se calculó el Coeficiente de Contingencia 
RESULTADOS 
En primer lugar, tal como se recoge en la tabla 1, se llevó a cabo un análisis descriptivo de la nota obtenida en la última 
evaluación, en función de la predominancia hemisférica. 
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Tabla 1: Media y Desviación típica de la nota. 
Predominancia 
Hemisférica 
N Media Desviación típica 
Derecha 9 5,44 1,23 
Izquierda 33 6,88 1,61 
Equilibrio 20 5,80 1,36 
 
Del análisis efectuado se obtuvo que la predominancia del hemisferio izquierdo era el estilo predominante en nuestra 
muestra de alumnos, seguido por el equilibrio entre los dos hemisferios. Como podemos ver en la tabla la media en el 
rendimiento académico en una asignatura de Ciencias es mayor en aquellos alumnos con predominancia izquierda (media 
= 6,88 y d.t = 1,61). 
Tomando como punto de partida estos datos, nos planteamos estudiar si existían diferencias significativas entre los tres 
grupos establecidos en función de la  predominancia hemisférica y el rendimiento académico en el área de Ciencias. 
ANÁLISIS DE LAS DIFERENCIAS EN RENDIMIENTO ACADÉMICO EN FUNCIÓN DE LA PREDOMINANCIA HEMISFÉRICA  
Para poner a prueba la primera hipótesis llevamos a cabo un ANOVA de un Factor. Como variable independiente 
tomamos los diferentes grupos de predominancia hemisférica (Derecha, Izquierda y Equilibrio). La variable dependiente 
que tomamos fue el rendimiento académico en una asignatura de ciencias, medida a partir de la nota media en la última 
evaluación. 
 
Tabla 2: ANOVA de un Factor  
  Suma de 
cuadrados 
gl Media cuadrática F  sig. 
Intergrupos 
No ponderado 
Ponderado 
Desviación 
Intragrupos 
Total 
22,611 
,785 
,240 
22,371 
130,937 
153,548 
2 
1 
1 
1 
59 
61 
11,306 
,785 
,240 
22,371 
2,219 
5,094 
,354 
,108 
10,080 
 ,009 
,554 
,743 
,002 
 
 
 
Los datos de nuestro análisis nos permitieron rechazar la hipótesis nula de nuestro estudio sobre la igualdad de medias 
en los tres grupos establecidos (F= 5,094, gl= 2, p= 0,009). 
Las comparaciones a posteriori realizadas con la prueba de Tukey nos permitieron comprobar que existen diferencias 
significativas entre la predominancia hemisférica izquierda y derecha  medida mediante el cuestionario aplicado y el 
rendimiento académico en una de las materias del área de ciencias, siendo aquellos alumnos con predominancia 
hemisférica izquierda los que obtenían mayor rendimiento académico (p = 0,034), con una media de 6,88. 
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Tabla 3: Prueba de Tukey de comparaciones a posteriori 
Hemisferio  Hemisferio 
Diferencia de 
medias (I-J) Error típico Sig. 
Derecho Izquierdo -1,4343
*
 ,56021 ,034 
Equilibrio -,35556 ,59796 ,824 
Izquierdo Derecho 1,43434
*
 ,56021 ,034 
Equilibrio 1,07879
*
 ,42215 ,035 
Equilibrio Derecho ,35556 ,59796 ,824 
Izquierdo -1,0787
*
 ,42215 ,035 
 
 
ANÁLISIS DE DIFERENCIAS EN PREDOMINANCIA HEMISFÉRICA EN FUNCIÓN DEL CURSO ACADÉMICO 
Para analizar si existían diferencias significativas entre los cursos estudiados y la predominancia hemisférica llevamos a 
cabo el cálculo del Coeficiente del Contingencia. En la tabla 4 se muestran las frecuencias en predominancia hemisférica 
en función al curso escolar. 
 
Tabla 4: Tabla de contingencia Curso * Hemisferio  
Curso Hemisferio Total 
Derecho Izquierdo Equilibrio 
2º Bach 2 10 3 15 
1º ESO 2 10 5 17 
4ºESO 5 13 12 30 
Total 9 33 20 62 
 
A continuación en la tabla 5 vemos que no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre los 
diferentes cursos académicos y la predominancia hemisférica de los alumnos (p= 0,617). 
 
Tabla 5: Cálculo del Coeficiente de Contingencia y significación 
 Valor Sig. aproximada 
C de Contingencia ,203 ,617 
N de los casos válidos 62  
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DISCUSIÓN 
Como ya hemos visto, el conocimiento del funcionamiento cerebral ha suscitado la idea de dos modalidades de 
pensamiento, de la misma manera que sugiere dos formas de enseñar. El comportamiento en el aula de los alumnos 
variará en función del modo de pensamiento que estos prefieran. Muchos estudiantes suelen utilizar un conjunto limitado 
de estrategias con independencia de las que requiera la situación. Así, un alumno con predominancia hemisférica 
izquierda comprenderá sin problemas un problema lógico que esté compuesto por diferentes partes (pensamiento 
abstracto), mientras que un alumno hemisferio derecho puede comprender mejor los ejemplos (pensamiento concreto), 
pues constituyen un todo en sí mismos, pero no ser capaz de aplicar bien las reglas para dar con la solución a un problema. 
De la misma manera que ocurre con los alumnos, el estilo de aprendizaje del profesor también es muy importante, 
pues supone un estilo de enseñanza. Como profesores es necesario, utilizar todos los estilos de enseñanza en el aula, pues 
si no favoreceremos sólo a los alumnos cuyos estilos de aprendizaje se amolden a nuestra metodología didáctica. Los 
estudiantes deberían ser capaces de utilizar estrategias diferentes adecuadas a cada situación, por ello, consideramos que 
el aprendizaje es más eficaz si se emplean patrones diversos y adecuados a cada situación concreta. Una buena estrategia 
de enseñanza puede ser trabajar todos los conceptos clave desde los dos modos de pensamiento, esto es; realizar 
actividades para potenciar la utilización equilibrada de los dos hemisferios.  
En base a lo anteriormente señalado, es de gran importancia que como profesores conozcamos los diferentes estilos de 
aprendizaje y nuestro propio estilo de enseñanza. Sin embargo, somos conscientes de que actualmente la formación 
psicopedagógica del docente en la Enseñanza Secundaria es escasa, y el profesorado todavía tiende a ser poco proclive a 
introducir estas concepciones en su práctica educativa. A esto se añade que la enseñanza en nuestro sistema escolar 
prima el uso de estrategias en las que está implicado el hemisferio lógico (izquierdo) sobre el hemisferio holístico 
(derecho).  
Con este estudio se consiguieron los objetivos de la investigación de identificar los estilos de aprendizaje en función de 
la predominancia hemisférica y demostrar que existen diferencias significativas entre la dominancia cerebral y el 
rendimiento académico en el área de Ciencias en los alumnos de los cursos 1º ESO, 4º ESO y 2º Bachillerato del Colegio 
San Francisco de Asís de Valladolid.  
Ya hemos señalado la importancia de conocer e identificar los estilos de aprendizaje de los alumnos. Por ello, en 
nuestro estudio hemos clasificado a los alumnos en tres grupos atendiendo a su predominancia hemisférica de acuerdo a 
un cuestionario basado en el Modelo de Hemisferios Cerebrales. Hemos podido comprobar que la mayoría de los 
estudiantes de nuestra muestra tienen predominancia izquierda. Esto sugiere que les gustan las clases argumentadas, 
apoyadas en hechos y demostraciones; aspectos que nuestro sistema educativo actual tiende a priorizar. 
 De acuerdo a nuestro segundo objetivo, hemos visto que aquellos alumnos con predominancia izquierda son los que 
mejores resultados académicos consiguen. Este hecho deja en desventaja no sólo a aquellos alumnos que utilizan de 
forma predominante el hemisferio derecho, sino también a aquellos que utilizan ambos hemisferios. Según esto, 
podríamos caer en un error y pensar que el hecho de que un alumno sea capaz de flexibilizar y hacer uso de ambos 
hemisferios, y por lo tanto de utilizar diferentes estrategias de aprendizaje, no mejora el rendimiento. Como ya hemos 
señalado previamente, sabemos que nuestro sistema educativo actual prima el procesamiento lógico-analítico del 
hemisferio izquierdo, lo que implica que el docente ponga en práctica fundamentalmente determinadas estrategias de 
enseñanza que acaban favoreciendo a los alumnos con preferencia por este estilo de aprendizaje. ¿Significa esto que un 
alumno que procesa la información de un modo global no puede llegar a obtener un buen rendimiento en el área de 
Ciencias? ¿Aquellos estudiantes con tendencia a utilizar ambos hemisferios están realmente flexibilizando a la hora de 
poner en práctica las estrategias de aprendizaje en relación a la tarea a la que se enfrentan? 
A pesar de que podría parecer que lo más razonable es favorecer el estilo de aprendizaje predominante en cada 
alumno, consideramos mucho más enriquecedor desarrollar habilidades diferentes en los jóvenes trabajando la materia 
desde diferentes enfoques. Además, consideramos que no solo es necesario formar al alumnado en el manejo de las 
estrategias que deben utilizar a la hora de enfrentarse a cada problema o situación de aprendizaje, sino también hacer 
explícita su utilización en el momento apropiado, pues para muchos alumnos, sólo así, pueden hacer uso de ellas.  
Por otra parte, de acuerdo a otro de los objetivos de nuestra investigación, no encontramos diferencias en 
predominancia hemisférica medidas con el cuestionario aplicado, entre el grupo de Bachillerato de Ciencias y los alumnos 
de 1º y 4º de la ESO. Parece razonable pensar que en el Bachillerato de Ciencias se concentran aquellos alumnos con 
predominancia hemisférica izquierda, sin embargo, somos conscientes de que nuestra muestra es muy pequeña, y tal vez 
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con una muestra mayor podríamos haber encontrado tales diferencias. Consideramos que la predominancia hemisférica 
tiende a reflejar en términos generales un estilo de aprendizaje que se mantiene estable en el tiempo, aunque susceptible 
de ser entrenado. El hecho de no encontrar diferencias entre los cursos 1º y 4º de la ESO parece apoyar esa estabilidad. 
No obstante, consideramos que sería necesario realizar una investigación longitudinal para poder confirmar una 
estabilidad a lo largo del tiempo. Por otra parte, sería necesario desarrollar programas enfocados a trabajar en el aula con 
estrategias diversas que permitan equilibrar el trabajo con ambos hemisferios. Sólo así, podríamos llegar a determinar si 
estos estilos de aprendizaje son realmente susceptibles de entrenamiento. 
Somos conscientes de que los estilos de aprendizaje no sólo consisten en la aplicación preferente de determinadas 
estrategias o destrezas cognitivas, sino que además incorporan factores de tipo motivacional (la autoestima académica, la 
autoeficacia) que no han sido tenidos en cuenta en esta investigación, y que pueden estar incidiendo de manera decisiva 
en el rendimiento académico. Además en el rendimiento académico inciden un gran número de variables como los 
condicionantes socioculturales, factores emocionales, aspectos didácticos, etc. que tampoco han sido tenidos en cuenta. 
Sería especialmente interesante continuar esta línea de investigación estudiando en qué medida estas variables influyen 
en el rendimiento académico en el área de las Ciencias.  
Por último, hemos visto que el docente no sólo debe enfocar su labor hacia la selección de objetivos y contenidos, sino 
también a  la manera de planificar las actividades de aprendizaje. Desde nuestro punto de vista, resulta beneficioso 
mezclar en un aula alumnos con tendencias de aprendizajes distintos, pues fomentar diversos estilos de aprendizaje 
supone mejorar el proceso de enseñanza. 
 
APÉNDICES 
Cuestionario para identificar Dominancia Hemisférida (Basado en el Modelo de los Hemisferios Cerebrales)  
Lee cada una de las siguientes preguntas y luego señala cuál es la opción que se acerca más a tu comportamiento. 
1. ¿A menudo presentas cambios de ánimo? 
 a) No. 
 b) Sí.  
 
2. ¿Qué es más común? 
a) Me pongo tenso porque quiero que todo salga bien siempre  
b) Me alejo y dejo que las cosas sucedan. 
 
 3. Por lo general, ¿tienes un lugar para todo, un sistema para hacer las cosas y habilidad para organizar la información y 
los objetos?  
a) Sí.  
b) No.  
 
4. ¿Qué forma de aprender te ayuda más?  
a) Con libros y clases.  
b) Con talleres y excursiones.  
 
5. ¿Con cuál de estas dos materias tienes más facilidad?  
a) Matemáticas.  
b) Arte.  
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6. ¿Cuál de estos juegos prefieres?  
a) Juegos de lógica.  
b) Rompecabezas.  
 
7. Habitualmente cuando compro algo  
a) Pienso en el precio y en el uso que le voy a dar.  
b) Simplemente compro lo que deseo. 
 
8. ¿Cuándo compras algo te aseguras que te den el cambio correcto?  
a) Sí, lo cuento. 
b) No.  
 
9. ¿Te expresas bien verbalmente? 
a) Sí.  
b) No.  
 
10. ¿Disfrutas corriendo riesgos?  
a) No.  
b) Sí.  
 
11. ¿Con que frecuencia tienes corazonadas? 
a) Nunca o casi nunca.  
b) Con frecuencia.  
 
12. ¿Qué prefieres hacer?  
a) Leer.  
b) Dibujar.  
 
13. ¿Te resulta fácil expresar tus sentimientos?  
a) Sí.  
b) No, me cuesta trabajo.  
 
14. Si practicas un deporte o un instrumento musical, ¿cómo lo haces?  
a) A la misma hora cada día, durante el mismo tiempo. 
b) Cuando me apetece y tengo tiempo.  
 
15. En una conversación ¿cómo te sientes más cómodo?  
a) Hablando.  
b) Escuchando.  
 
16. ¿Cómo prefieres estudiar?  
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a) Solo  
b) En grupo.  
 
17. ¿Tienes facilidad para recordar las caras de las personas?  
a) No. 
 b) Sí.  
 
18. ¿Tienes facilidad para recordar los nombres?  
a) Sí.  
b) No.  
 
19. Cuando tomas notas ¿haces correcciones?  
a) Nunca.  
b) Frecuentemente.  
 
20. ¿Qué eres mejor?  
a) Estudiante.  
b) Atleta.  
 
EVALUACIÓN DE RESULTADOS 
 Cuenta el número total de respuestas marcadas con la letra “a” y el total con la letra “b”. Las marcadas con la letra “a” 
se refieren al hemisferio izquierdo; las marcadas con la letra “b” se refieren al hemisferio derecho.  
 17 o más respuestas “a” o “b” significa que el estudiante tiene una acentuada predominancia por ese lado del 
cerebro.  
 De 12 a 16 respuestas “a” o “b” significa que el estudiante tiene cierta predominancia por ese lado del cerebro, y le 
falta estimulación al otro hemisferio.  
 10 o 11 de cada letra significa que el estudiante presenta un equilibrio en el uso de ambos hemisferios. 
 
 ● 
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